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Saludo y Canto
Llegamos al último encuentro de esta primera etapa de nuestro itinerario de discipulado. Es hora de recoger los frutos y responder a esta pregunta ¿Quién es Jesús? Hoy escucharemos el último testimonio acerca de Jesús que nos presenta el evangelio de Marcos, un joven sentado al lado derecho del sepulcro vacío... Ese joven podrías ser tú... ¿Qué les dirías a los que buscan a Jesús?

Iniciemos nuestro encuentro de hoy en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Canto: Seguirte solo a Ti, Señor.

Ambientación
¿Cómo se han sentido hasta hoy en estos encuentros? ¿Qué es lo que más te ha impactado? ¿Tu vida ha cambiado en algo? ¿Puedes dar algún testimonio de ese cambio? ¿Tienes alguna sugerencia para los próximos encuentros?

¿Qué buscamos con este encuentro?

· Evaluar el camino recorrido y su impacto en los participantes.

· Motivar a los participantes a dar testimonio de la persona de Jesús.

· Proyectar los próximos encuentros desde una perspectiva más comunitaria.

Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.


	2) Leamos la Palabra (Marcos 16,5-7)

5 Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. 6 Pero él les dice: 

«No os asustéis. 

¿Buscáis a Jesús de Nazareth?, 

¿el que fue crucificado?; 

¡Ha sido resucitado!

¡No está aquí!

¡Ved el lugar donde le pusieron!
7 Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro 

que irá delante de vosotros a Galilea; 

allí le veréis, como os dijo».
Preguntas:

¿Puede repetir de memoria el texto? ¿Quiénes entraron en el sepulcro? ¿Cómo se sienten las mujeres que entraron al sepulcro? Lee Marcos 15,46 ¿Cómo te imaginas el sepulcro de Jesús? Lee Marcos 14,51-52 ¿Quién ese joven? ¿Ves algún parecido entre ese joven y el de nuestro texto de hoy? ¿Qué cambió? ¿Te parece que tiene miedo? Vuelve a repetir de memoria sólo las palabras del joven ¿Recuerdas otras palabras similares que se repiten los domingos en la Eucaristía? Al final ¿Qué le pide Jesús a sus discípulos? (Lee Marcos 14,27-28) / ¿En qué lugar comenzó la actividad misionera de Jesús? (Lee Marcos 1,14) / ¿Dónde comenzó el discipulado de Jesús? (Lee Marcos 1,16-17) / ¿Qué significa “volver a Galilea”?

3) Meditemos la Palabra

Un joven anónimo también seguía a Jesús insistentemente cuando estaba en el monte de los Olivos y fue arrestado, pero al verse él también arrestado “dejó la sábana que lo cubría y  escapó desnudo” (Marcos 14,51-52). 

Ese mismo joven, luego de la pasión, muerte y sepultura de Jesús (desnudo con una sábana: 15,46), reaparece al final del evangelio: sentado – al lado derecho del sepulcro – vestido con una estola blanca (como un sacerdote: Éxodo 39,18; como los mártires de Cristo: Apocalipsis 6,11; 7,9.13) y anunciando a Jesús de Nazareth, muerto y resucitado (el Kerigma).

Es un joven, no un ángel. Un joven en edad de tomar decisiones, de comenzar un camino definitivo. Un joven como la comunidad del evangelista Marcos (20 años), un joven como el que está pensando casarse o consagrarse a Dios. Un joven como el que piensa comenzar el itinerario del discipulado de Jesús en la arquidiócesis de Cartagena.

Es un joven que experimenta un cambio profundo en su vida: primero discípulo que huye, ahora discípulo que anuncia a Jesucristo vivo. Primero discípulo despojado de los signos de muerte, ahora vestido con los signos de una vida nueva.

En este joven está representado el discípulo transformado por el camino de Jesús desde Galilea hasta el Calvario; desde el cadáver en el sepulcro excavado en la roca, hasta el sepulcro vacío 


	
	con la piedra de entrada abierta, con el sol naciente, en el primer día de la semana.

Si los discípulos y las discípulas huyen, tienen miedo y callan, este discípulo, transformado por el encuentro con Jesucristo vivo, permanece firme (está sentado), está confiado y anuncia la Buena Nueva de Jesús.

En el joven se mezclan simultáneamente los signos que hablan del discípulo y los que hablan del Maestro: sigue a Jesús y huye (Cf. Marcos 14,51) como los otros discípulos (14,50) y las tres discípulas (15,41 y 16,8); está vestido con una sábana, pero en la persecución queda desnudo (14,52) como su Maestro (15,46); anuncia a Jesús muerto y resucitado (16,6) como deberían hacer las discípulas por encargo del mismo joven (16,7); está vestido con estola blanca y sentado a la diestra (16,5), como el hijo del hombre triunfante (14,62).

El discípulo transformado por la Pascua revela también el rostro, la presencia de Jesucristo vivo, su Maestro y Señor.

El que ahora estemos invitados a dar testimonio de nuestro caminar como discípulos nos obliga a anunciar a Jesús ante los que lo buscan como las mujeres, en medio del dolor, de la soledad, del abandono, de los signos de muerte y de injusticia, en medio del miedo y de la noche oscura. ¿Puedes ser tú el joven discípulo? ¿Podrías decir: “Jesús de Nazareth, el que fue crucificado, ha sido resucitado”, véanlo en mí?
4) Oremos con la Palabra  

Se adquieren con anterioridad unas tarjetas con la imagen de Jesús y se reparte una a cada uno de los participantes. Cada uno deberá responder por escrito en la tarjeta ¿Quién es Jesús? Ojalá le coloquen la fecha y así les quede de recuerdo a cada uno. 

Luego, el animador pregunta a cada uno por su nombre “NN ¿Quién dices que es Jesús?” y cada uno lee su respuesta. 

Al final todos se toman de las manos y repiten a una sola voz: 

“Jesús, Tú eres el Cristo, Tú eres el Hijo de amado de Dios, Tú estás vivo y presente en medio de nosotros”. Amén.
5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?

¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?
·  Debemos dar testimonio de Jesucristo Vivo.

· Anunciar a Jesucristo Vivo exige un cambio de vida.

Recordemos la idea central

JESÚS, TÚ ERES EL CRISTO, EL HIJO AMADO DE DIOS,

TÚ ESTÁS VIVO Y PRESENTE EN MEDIO DE NOSOTROS.
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